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DIAMANTINA'
La
TipoQrMlca Bonaerense sembró, s ie m­
bra y sembrará el ideal m ut.u al i s ta; tra=
bajo de idealistas, ele sa nto s ma.es tro s ,
sin rencores, sin odios; b a s ta ser gráfico, al que
llega se recibe, es Htul,) s uficieofe pertenecer al
noble Arte para ten er todos los beneficio s que
pueden darse dentro de la más amplia l ibe rtad
fraterna y social; no se miran razas, colores ni
ideologÍ:t, es la fraternidad en su concepto más
democrático la que preside todos los ados de
la vida gráfica n-ic io nal y Ja aiplomada de las
T8SP<.·h bies com is io ries que pr e s id i e r o n du ra nf.e
años pa sa d o s ; los s e ml'irad o r e s de belleza y m u»
tu o cariño en los cu lto res dcl m uf.un l is mo eleva
el nivel moral de la Ti pográf1ca Bonilerense en
el país y la solidaridad y cariño que nos pro=
fesan en el extranjero. � En todos los
órdenes de la vida se celebran con júbilo las
ete mér id es p atr ióf.ica s , científ1cas y de ideologh;
la que conmemora el Arte de Imprimir es de
m u.tu alis mo , la mente y los brazos que escam=
pan Jos co n o c i m ie nt o s y s u.c e s o s sin pérdida de
tiempo no puede quedar sin recordarse. En los
e s pjr it u s q u e saben s u trir el dDlor co n estokÍ:>=
mo también existe el momento de alegria; pro=
rru nciamo s n ues tra ferviente oración por los
caídos en la batalla contra la barbarie, por los
que cayeron vencidos por el plomo aliado con el
antimonio i:ípo¡¡rM1.co, por la misteriosa ti'1ta
que con sus bellos colores y el m ágico ácido ale:
gra la vista con las bellezas de la naturaleza re=
producidas al in6nito; esos soldados anónimos
que libran cada día una batalla, en fraternal
C0f1CUrSO sin interrupción durante 75 años, se
enèuenhan llenos de vigor. § Valparaíso
(I) Esfe trabajo tiene l a pa r t ic uj a r i d a d de no sel ufilizada la H.
(1) 1857--25 mayo--1932
y SélOtiago, las bel las ciudades de la vecina na=
ción, mandan el abrazo del muéualismo; cálido
amor de sus Típo�ráf1l'as, engarzado con los
q u i la t e.s más elevados de la fraternidad a ltr u ist.a.
Ese arno rq c e no se vende, e se amor que
se e o m o ra, ese amor que se brinda mutuamente
c ua nd o existe la lealbd sin ambiciones de toma
y trae, § Con la epidemia de 1871 qu e­
daron las filas diezmadas, 105 gráflcos sufrieron
material mente el terrible flagelo, pero su es pi=
rit u no decayó; los mismos que sufrieron en sus
familias Ía í rreparable pérdida tenían palabras
de aliento p a r a la Tipográfica Bonaerense; s u s
recu r s o s los puso a d i s po s ioi
ó
n de todos, el es=
pí rif.u de colectivismo y la eco no mía y previsión
de u n puñado de socios, fué del pueblo.
Su lema: salvar la raza argentina y ayudar al
ext.ra njero que llegó a estas playas para co n su
idealismo engra ndece r la Patria. En 19J 0, ce n­
te o a rio de la Independencia, supo con su Bo=
leHn elevar el nivel moral del espíritu m uf.u.a li s ta
que animaba a los fundadores y seguía y segu.i­
rá iluminando a los que tienden su mano al
caído para que el dolor sea atenuado por el
amigo, que sill mezquino interés trata de reme=
d iar el dolor ajeno y lo toma como propio para
que la miseria no clave sus garras en el vencido
por Jas enfermedades. § La familia grá=
fica recuerda la Exposición del Instituto Argen=
tino de Artes Gráficas en 1916; alii también es=
t uvo re pres e n tad a la Tipográfica Bonaerense,
sus más bellas obras de su rica Biblioteca ado r .
naron e! sagrado recinto, porque sagrado es ellu=
gar en que la belleza y el arte expone sus obras
materiales y m o r al e s , produdo de la unión y la
inteligencia. § Ayer, en el siglo XV, Gu=
GALERÍA GRÁFICA
tenberg dijo en el sótano: «todos los mortales
deben leer y leerán, o sucumbo o les daré la
clave», y cumplió su palabra, apareció la Impren=
ta divina, mon u m e n ta Í, mágica. Nosotros, los
descenclierites del genial magu.nti o o, decimos:
«las Artes Gráficas reunidas nos redimirán de
los grandes flagelos que azotan a los pueblos,
por las a m bicio n es de unos en perjuicio y mi=
seria para otros; el mutu a li s rno es la base para
la felicidad social». � Los aquí reunidos
se co ngr a tu lan de ]a re p re se o tacióri que tienen
las Artes Gráficas del pa is que son orgullo de
la América del Sur. y sean nuestros votos para
que celebre su centenario con la alegría que
anima a los m utu alisfas en to do s los órdenes
mo rale s y materiales. § Por tus salones
desfllaron los más grandes artistas, los mejores
po et.a s , los pensadores ilustres y los po lit.ico s
gue paraban ellos mismos en el componedor
sus ideas; puedes es tar orgullosa, eres [a Cll na
cie la ¡,;loría, así, sin enmiendas. � Salud,
camaradas, y que1a fraternidad siga presidiendo
las Artes Gráficas con la misma fe en el triunfo
y sin derrotas; nunca las tuvo ni las tendrá la
Tipográfica porteña. El mu tualis mo argenfí no
fué forjado en tu fraflua, que mantiene el fue¡,;o
sa(;!rado de la unión y 10 templaban tus funda=
dores con el ejemplo y cálida palabra.
Los progresos que las Artes Gráficas tienen, la
mayor parte es el fruto de aquella frase que se
apela: «La unión co n sfiúuye la fuerza».
Eres vieja y peinas ca nas, mejor para resaltar
tu belleza; conservas la juventud del alma que
es tu mayor riqueza. § Mil felicidades,
tu eres pat rio tis mo sin lunares, y lo reflejas re=
partiendo los beneficios a manos llenas.
A. Rodrígu2z ae Llano.
Buenos Aires, mayo 1932
Un relil;Iioso, el padre Sbath, ha descubierto en
Homs, Siria, un precioso mariu scrito en p erpa­
mino que trata de los principios del islamismo.
Reglas para la composición del
Como se dan muchos casos de terier gue com=
poner latín, creemos converrierrte publicar al�Ll=
n as reglas cuyo conocimiento por parte de los ca=
jistas , dactilógrafos y cor rectores considera m o s
de utilidad. § El d i pfo ngo ae se en cue n-
fra al principio, en medio y al final de las pala=
bras, unidas las dos vocales. En 6nal de palabra
no se pondrá nunca oe. La sílaba que no forma
nunca palabra aislada; siempre va unida a la
palabra gue la precede. La conju nció n ne se une
casi siempre a la voz que la precede. La i o d o s
ii solas o seguidas de s forman palabra por sí
solas; no co nt unci.ié ndo se con la ü diéresis, pues=
to gue esta letra no existe en latín. Los d ipf.o n=
flOS ou y au no exisf.en en laHn; por consiguiente,
no confundirlos con las =ílaba s on y an,
Las voces cas y ca no existen corno palabras,
sino eas yeo. La e final de palabra sólo se en=
c ue nf.ra en voces de una o d o s sílabas. Después
de q siempre v a u. Toda co n s o nante r e pet ida se
aplica a sílaba distinta; así: ec-clesia, corn-munie,
an-nus , ap-plicaiio, neces-sitas, at-teniio,
La Il y la u no se con s idera n una sola letra; por
consiguiente se dividirá in tel-lego , inter-rumpo,
Los flrLl pos de consonanf.es bd, cf, gn, mn, ph/h,
ps, pt, sc, sm, sp, sq, sf y tI. s u sce pt i bles de unir=
se en el principio de una palabra, deben también
ju o tarse en ro ed io aplicá n 101as a la segunda v()�
calo sílaba, así: de-cius, na-phtha, pa-stor, ef.c.,
excepto cuando se trata de dividir palabras com=
puestas, así: abs-que, trans-portare, etc., y la pa=
labra fllios=que. § Para disHn�uir las pala=
bras compuestas térigase en cuenta que 'u n a
infinidad de vocablos llevan adjunta como com=
ponente una preposjció n; éstas son: De a cusa­
sativo: ad, apud, ante, adversum, adversus. citra,
circiter, cit cum, conir.i, ergo, exira, infra, infer,
infra. inetra, ob, per, pen es, pone, post, praeter,
prope, prop ter, secundum, secus, sups a, trans, versus,
ultra. De ablativo; a, ab, abs, absque, cum. coram.
clam, ae, e, ex, prae, pro, procul, palans, fine, tenus.
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La
Tipol;?rafía Española viste de luto. En
poco tiempo la muerte nos ha arreba­
tado a los mejores hombres, los que
enaltecieron el Arte Gráfico y pusieron en él su
cariño y sus entusiasmos. Cuando t.odavía sen=
Hamos la a ma rp ura de la desaparición de Cani=
bell, Russell, Lozano, Furnells, etc., recibimos
el I;?olpe de 1a muerte de Mariano Escar Ladal;?a.
Nosotros, e nfu s ia sfa.s por la actividad de
estos born bres, no podemos dejar de exterio­
rizar u n homenaje a los méritos y bondades, así
como a la s u bji me tno d e s t ia que le enalt.eció, pro=
clamándolo como el mejor que quedaba de toda la
le�ión de tlpól;?rafos del sil;?lo pa s ad o ,
* * *
Mariano Escar ha muerto a los sesenta años y
en Ía plen ifu d de sus actividades, siendo éstas
la causa principal de su prematura muerte, pues
nunca pensó que este esfuerzo pudiera perj u­
d ica rle, s'abiendo que padecía, desde hace mu=
chas años, una intoxicación saturnina p r o te­
sional. Padecía también frecuentement.e cr is is
I;?asfrointestinales que le dejaban en I;?ran pos=
tració n, sin embargo antes del completo resta=
blecímiento ya lo veíamos manipulando con I;?ran
actividad sus tipos como Escar salia decir. Así
vemos explicado el síncope que sufrió en Ía ma=
d rugad a del 31 de enero, sel;?uido del período
al;?ónico, que duró hasta las doce y media del
mismo dia. § Fué a nuestro' entender el
má s preclaro e scritor profesional de España y
especializado en la irivesfigació n de la Historia
del Art.e de la Imprenta en España y países lbe=
roamerica no s y la bibliofilia. § Era cola=
borador de casi tocla s las revistas de Artes Grá=
fleas españolas y de la América, y muchísimos
trabajos fueron traducidos y publícados en las
revistas extranjeras. § Después de t.er=
minada su tarea diaria en la imprenf.a del dia rio
«Heraldo de Àragó n», d ed icá base a sus ahdo=
nes : el esfud'io y su ut il id ad. En 1908, siendo
industrial, se le concedió el diploma de Gran
Premio en la Exposición Hispa nofrancesa por
varios libros e impresos expuesfo s. En mayo
de 1905, la Universidad y el Ateneo de Zaral;?()za
le I;?alardonaron por un Estudio tipográfico del
Quijote, y en 1927 obt.uvo otro diploma por su
trabajo Miguel de Cervantes, terciario tranciscano,
Desde el año 1928 pertenecia a la Real Acade=
mia de Bellas Artes de Zaral;?oza, como cor res­
po nd ierrte, y en 1920 se le concedió la Medalla
del Trabajo en premio a su actividad.
También se le debe a Escar Ladal;?a el home=
naje que Zaral;?oza celebró en honor y memoria
de los ilustres impresores arago rieses hermanos
Ibarra. Fué también historiado; de su querida
fier ra arago nes a. Tenía preparada ya punto de
su publicación la «Historia de Aral;?ón», cuyo
oril;?inal al ser conocido por los miembros de la
Academia de Bellas Artes de Zaral;?oza mereció
plácemes. Su última obra, que ha dejado sin
t.erminar, fué un trabajo titulado: «Jorl;?e Cocí,
el teutónico, con cuarerrta y siete años de pro=
duccíón Hpol;?rá6ca en Zaral;?oza d.u rarite la pr i­
mera mitad del sil;?lo XVI y siendo la imprenta
lít.úrl;?ica más i m po r ta nte que ha habido en Es=
paña», la cual no pudo terminar por s o rpre n-
derle la muerte. § Fué honrado, bueno y
modesf.o como ya hemos indicado, por eso ha
sido querido por todos los que le han t rat.ad o ,
y hasta Íc- s que no lo hemos conocido más que




Fotrograbados E. Vilaseca Tintas Ch. Lorílleux y C.·
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ello depende de la respec tiva o casa productora
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sa profesional del Mundo. § «Ha muer to
como siempre había vivido, caljadarne nte, obs=
curamerite. Hasta en eso parece que hubiera
querido pasar inadvertido. Porque su es pîrif.u
bueno procuraba siempre pasar la vida de pun=
tillas, como si ternie s e mo les tar» ... (de «Heraldo
de ArafJón», a su excelente y querido operario).
La TipofJrafía Española está de luto, re=
pef.imo s, y los tipógrafos le lloramos por su valor
manihesto en aras de lo suyo y a sus semejantes.
Desc.anse en paz nuestro Mariano Escar.
B. Vizcay León.
Estampación de fondos
La primera atención a que debe acudir el i m p re=
sor debe consistir en una extremada limpieza
total de rodillos, fabla de distribución, y no hay
que decir en cuanto al t.irrtero - en prensas
p l a n a s -, y otro canto, como es de sentido co=
mún, en todos los elementos entirrtado res de Ïa
diversidad de sistemas mecánicos cilíndricos.
Sin toma r esa precaución de manera perfecta
el fracaso es inevitable. § Los colores
finos, tenues, de tono lifJero, más o menos per=
cepfibles, que tanta distinción co m uriican al era=
bajo tipofJránco - cuando son diáfanos -, no
pueden obtenerse en toda su delicadeza mez=
ciando tinta y barniz. Este, regularmerrte, no da
finul·a y unidad a Jos tonos, y Hende a quitar
belleza a la estampación. En tal caso, el primer
susHtuco del barniz antes era la tinta blanca en
sus variedades, el blanco de plata, de cinc, de
nieve y el llamado transparence. § El de
mejor res ul tad o fué siempre el blanco de nieve,
y, en su defecto, echábamos mano a tal clase de
tinta,escofJiendo la más lifJera, e n Ía p r o babilid a d
d e que contend ría menor sustancia plomiza.
Hoy damos la preferencia a las pastas dí�
luyentes. ¿Cuál es la superior? Las opiniones
de técnicos il1teIÍf.F�ntes no están de acuerdo;
de que se sirven. § Lo que puede reco=
mendarse al impresor no experto en esas es ta m=
paciones - y es del mayor interés - es que
jamás prepare la cantidad necesaria de tinta to=
mando por base la del color apetecido, sino lo
contrarío. DispónfJase primero la materia d ilu­
ye nte como base de cantidad proporcional a la
tirada, y -sea tinta blanca, sea pasta incolora­
después de molida se le añade una mínima e
in sig niticante pa rte de color, en la menor pro=
porción posible, seg uro de que no perderá el
tiempo ni echará a perder la mezcla, obrando
así con la mayor cautela. Es preferible terie r que
añadir materia colorante varías veces - como
en cuerrtag o tas - que no au menfar el volumen
de la mezcla en proporción mayor que la nece=
sada. § 5übre papeles de negocios en que
se deba de escribir nuoca se emplee finca bar=
nizosa para los fondos de �aranHa acostumbra=
d.o s en tal fJénero de docurnerrtacio nes.
El barn iz es u n recurso provechoso - a faIfa
de pasta diluyente o de blanco nieve - en oca=
s ió n de escampar sobre un tono algo fuerte, ya
impreso, otra tinta de fondo que no deba au.mer»
tar la tonalidad !;?eneral. Tómese antes la pre=
caución de no emplear colores pesados, que
cubren dema s.iad o : co mpó nga nse d o s tincas
trans pa rentes y no habrá di6cultad. Es cuestión
de u n poco de e xperie nci a, y pronto se d o m i=
riar
á
e st.a especíalidad. § Eudal 'o Canihell.
Por un error ajeno a nosotros apareció en nuestro número ante­
rior, el artículo <El arte de hacer hablar a las letras', firmado
por Estanislao Mestres, cuando su verdadero autor es D. Francisco
Millá, de Barcelona. Queda con ello subsanado el error.
VVVVVVVVVVVVVVVV
GRl\MATICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por lVIANUEL LOZANO RIBAS
Lln vo lumeu en 4.° de 252 pzig inas 8 ptas.




estereotipia no se debe clavar sobre
madera por estas razones: 1.a Por que
la madera, por lo regular. se abarquilla.
2.a Porque Jas planchas. por su desnivelación,
han de estar de modo que, cuando co nveriga ,
se puedan poner alzas entre ellas y el bloque; y
3.a Porque la impresión sobre un cuerpo duro
es más seg ura y limpia. § Está de más el
decir 10 dificultoso de trabajar en bloques de
madera y lo nada económico de este procedí=
miento, ya desterrado en la estereotipia. Hoy se
p r e serrtan en co m pete ncia un .s in fin de mo nt.u=
ras para estereotipia, como ya se ha expuesto.
vamos a ver cómo se colocan sobre ellas las pá=
flinas, exponiendo Jos i nconvenie.ntes que pue=
dan suceder. § Suponflamos que se traba=
ja con monturas sistemáticas, que 30n las más
usadas porque se amoldan a numerosos ta ma­
ños de páginas. Combinados estos bloques en
pisos o monturas, a la medida de Jas páfljnas, se
colocan sobre la platina y se procede a arrefllar
las imposiciones en Jos rned.ian.iles o blancos.
En todas las monturas van dos clases de
!¡Iafas, ya sean sueltas, ya Bjas en bJoks; unas
con uñas y otras sin ellas. Las flafas de uñas
sirven para que no se levarrten las pág inas, y
van colocadas en los dos lados opuestos bisela=
dos o achaflanados; Jas otras flafas se colocan,
para que no se corran o resbalen las p ágiria s , y
se colocan también en los lados opuestos para=
lelos, lIel6ando solo a sostener hasta la mitad de
altura de la plancha. § Si se tiene que
imprimir estereotipia en máquina cilíndrica se
han de d ispo ner las monturas de modo que las
flafas que no lleven Uñ�IS veriga n a Ía parte de'
entrada de pinzas, quedando por esta d is po si-
6
ción las flafas de uñas a los lados de la máquina·
E::ta disposición se adopta porque el ci=
Íi nd ro , al imprimir, tiende siempre a empujar la
forma hacia la dirección de su i m pulso, y si en=
cuentra una parte sólida en la plancha, además
de no apoyar bien toda, nunca cedería la plancha
ni la flafa. Pero si e n la parte donde el cilindro
ejerce esta fuerza van las flafas con uñas, se
encontrarán aquí las p
á
g i n a s con los lados bi=
selados para dar cabida a las flafas, y por ser el
extremo de este biselado muy fino, es muy pro�
bable que se rompería, siendo así corridas Jas
p ág i na s y muy difícil de arrefllar el reg is t ro de
la forma. Casos en que no se ha drado en esta
disposición, se han producido en la retiración
diferencias de regisf.ro, § Para vencer
este i nco nveriie nte se colocarán, por reflla fle=
rrera], las pág i n a s de modo que las partes bise=
ladas o las flafas de uña de las monturas vayan
a los lados de la máquina, y las de obstáculo, en
la entrada de pinzas, para que no se corran las
pág ina s. § Para evitar el i nco nven.ie.nte
es indispensable que el estereotipo y el
í
m p re­
sor esf.é o acordes. pre!¡Iuntando el primero en
qué pa rte quiere el maquinista el chaflán y vien=
do éste la disposición en que ban de ir impresas
las pág i na s. § Esto es fácil, sabiendo Jas
regla s del ca sad o vertical y lateral. Así, cuando
las pág i na s estén en sentido vertical y hacia el
lado de la máquina, !1an de llevar el biselado en
la cabecera y pies, y si es en sentido lateral lle=
var
á
n el biselado en los lados del lomo y corte:
y se expresa: En folio.:1 páginas vertical, pies.
»4.° 8 » lateral, lado.
»8.° 16 » vertical, pies.
» 16.° 32 » lateral, lado.
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Esta es una indicación que fiene una utilidad
muy impor ta nte para el arreglo y es muy Irrte=
res an te para el maquinista. § Dispues=
tas las moritu ras con las correspoo dienfes im=
posiciones de blancos, se lanzarán las pági oa s ,
procediendo a jusfiflcar los clisés en las mon=
t u ra s. § Apretados bien los bloques que
formdn los pisos, se coge u na páfJina y se monta
entre las dos fJafas de entrada de pinzas que
no fienen uñas. Las fJafas han de dejar entrar
la pá�ina con suavidad, no forzar su entrada, por
que indicaría falta de espacio, y al acuñar re=
bufada o se levantarían las pá¡¡inas. Tampo�o
deben te ner movi miento, porque los rodillos
harían mover las pág
í
na s , y conviene que a este
lado estén bien segu.ras las páginas, sacando o
poniendo inte rlí nea s , siem pre que la necesidad
obligue. para que queden las páginas con la de=
bida sujeción. § Hecha esta operación se
examina la jusfíficació n de las pági o as en sen=
fido horizontal al cilindro, I) sea la parte donde
se encuentran las fJafas de uña. Para hacerlo se
deja la página sobre el piso, apretando los blo=
ques en el sentido que se jusfifica: de este modo
se hace mover la máquina, y <i está firme, se
observará por un lado en la parte del medianil
si se mueven los bloques; si éstos se mueven
es señal evidente de que faIfa más espacio en el
piso, y se colocan, sacando la pági na , tres, seis
puntos, o lo que falte, entre los bloques.
Si, por el contrario, la pági na se moviera, se sa=
cará lo que corresponda; teniendo siempre en
cuenta que las p{lfJinas de estereotipia, en la
parte en que hay fJafas de uñas unidas a los blo=
ques, han de terrer mov lm ien tc... de dos puntos
que, como se ha dicho, es para que se pueda
colocar el patrón debajo de ellas; desapareciendo,
hecho esto, la flojedad, pues en otro caso re=
bU,faría. § En los bloques que tienen fJa=
fas de uñas movibles las págirias no han de
dejarse con movimiento, porque, puesto el arre=
fJlo, las !;?afas puede amoldarse al !;?rueso que se
le dé a la plancha. § La justificació n de
los pisos, en los lados que se encuentran las
uñas movibles, se puede hacer con más rapidez,
porque se sacan. las uñas y con el tacto del d.edo
se nota si la página es más larfJa o corta, pu=
diendo así hacerse la j us tificacióri a la medida
exacta de las págí nas. § Las irite rltneas
que se colocan. entre los bloques se ha de pro=
curar que no sean altas, usando en lo posible
las que llevan los mismos juego s de bloques, y
s ueje n ser de tres puntos. En el caso de terrer
que usar infer lineas de plomo se las rebajará,
adaptándolas a la es tereo tipi a.
Tomás Persiva.
Más Realidad; menos ensueños
Ha veinte afio s que vengo ridiculizando a los
«!;?enios ignorados». Desde que aprendí que ésta
es Ïa edad de la ciencia, el fJenio se ufana de ser
mal comprendido o po stergad o, me ofrece una
fI!;?ura más ridícula que nunca. El mundo hoy
día desea menos ensueños y más realidad; me=
nos arte más salud; menos problemas y más
dicha. Y desea todo esto porque una fJran ca=
t.á s trofe le ha infundido mayor aprecío de la
vida y al mismo tiempo ha encaminado su irna­
fJinaejón por nuevas sendas. De aquí que los
mejores infelecto s de todas las naciones no lu=
chen hoy día por otra cosa que la ilustración, la
salubridad, la p rolongació n de la existencia.
Todos los esfuerzos de nuestros so c ió log os y
bióloqos. escritores y músicos, reformadores y
poetas se cifran en ese empeño y 110 van enea=
minados sino a un nn eu génico, cienf.ífico.
Emilio Ludwig.
JUAN MARCO
REPRESENT ANTE DE LA CASA
RICHARD GANS � Madrid
P. Murcianos, 3, 3.o,Teléf.o 10.976 VALENCIA
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que nos dedicamos al culto y Ía bo ri o­
so arte del libro, no podemos ni sabe­
mos dejar pasar desapercibido el Día
de Cervantes sin dedicarle unas lineas éll hom=
bre que, con su sublime s abid ur'ia y m ag no s
ideales, nos d ió la obra excel sa de las letras, hoy
�racías a él podemos orfJullecernos de que con
su prodigio so «Quijote» �e hallen esparcidos sus
volúmenes por doquier rincón de los áml.Itos
del mundo y al propio tiempo en la cumbre de
la bella literatu.ra. § Por lo tanto, toct ...is
debemos fJratHud al príncipe dt. las Íetrus por
habernos creado una obra en donde todos los
del arte fJrMico nos hemos favorecido en fJra n
manera. ora el fip6fJrafo, ora el impresor y el
encuadernador, y todos juntos co m plefanclo las
obras con todos los adelantos y formas y fJustos
creados hasta la fecha en las imprentas.
El í nsu.perable y maravilloso «Quijote», hoy ya
no existe en el mundo literario biblioteca que
por insifJniBcante que sea no ostente en sus
Bcheros tan !Jloríoso título; en u nas, e ncuader­
nado a todo lujo y fJuardado e n sus vitrinas
como joya, y en otras con monturas más ca
r rierrtes, en sus es tarite r ia s, para el uso de sus
demandantes. § Las obras cervánticas se
prestan él ser encuadernadas en pe r ga m i no (hoy
poco en bOfJa), es como se aco sûu m braba hacer en
la época de su estampación primitiva, con suje=
tad ores de piel bla nq uíl]o o a su vez con cordel
delgado, pues con este procedimiento quedan
los libros más uniformes y al mismo tiempo se
evita todo vicio de la flexibilidad de sus tapas;
sus rótulos a t.irrta nefJra y solamente al lomo y
con tipos elzevir', luego con pieles tafilefeadas y
badanas lisas de colores unísonos y sus mo nf.u-
ras ya con sus ca r to n es de más espesor que en
IllS a n te r io re s que le daban má s co ns is te ncia.
Más farde eran cubiertas sus tapas con piel
blanquillo o zumaque. que luego se pintaba con
sulfatos de hierro y ácidos r eb ajad o s y se fa r=
maban ramajes y manchas, que bien ejecutados
daban un aspecto muy élfJradable y original: todo
cuanto digo era Ía b o r del artista encuadernador,
pues hoy ya ha caído en desuso; en la actu a­
lidad, dada la variedad existente en el mercad o
en pieles de infinidad de co lo r e s, se pueden eje=
cu tar extensas y maravillosas encuadernaciones.
Para o rname n tar la ins pi rad ís.i ma obra el
«Quijote», solamente con ojear sus ilustrado"
nes detenidamente, con fadlidad se hallarán
motivos para ejec u ta r en sus tapas; también se
pueden aplicar repujados y pirograíiaclo s, pero
10 más práctico yelefJante, dorados y gofrados
a mano. § Para dar una idea del empuje
que ha tomado la encuadernación de obras cer"
vá nficas voy a dar una pequeña explicación de
la «Colección Cerv{¡ ntica» que posee la biblio ,
teca de Cataluña, donada por el Sr. Bonsoms,
!;Iran admirador y divulgador de las obras del
mag,) de las letras; Ía mayo ría de los vol úmenes
de que consta dicha colección son e ncuaclerna­
dos en marroquí y cha�rín, él varios colores, con
pre te re ncia el rojo; sus cortes dorados y alguno
que ot.r o cincelado; las tapas doradas a mano
con estilos p r o p io s de encuadernación y con una
pulcritud y brillantez de sus oros, poco comunes
en nuestros doradores él m ano, en la mayoría te
sus libros; según su pie de encuadernación, fue=
ron ejecutadas sus labores en la capital france=
Sél, y corrtadfsirno s en España, pues no es nada
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dedicándose a esta clase de trabajos y como es
natural s alen de sus ta lleres verdaderas obras
de arte, por diRcult sas que sean, pues para ello
cuentan con buenos artistas, con dominio del
dibujo y fJl1sto es tétíco, y especializados en es=
cuelas profesionales del Àrf.e del Libro, de que
por d e sg raci a carecemos. § Hubo tiempo
que nuestras encuadernaciones fueron famos:.Ls
y admiradas, y lo atestif;!uan una colección de
tapas separadas de sus libros que vi en la ex=
posición de Sevilla, doradas a mano, bien ej ecu­
fad as y de buen !Justo artístico, y ello me de=
m u es t ra bien claro la fama de nuestros artistas
encuadernado res .1 o te pas a d o s: 10 contrario me
ocurrió en la expo s íció n de Barcelona: todo lo
q u c expo n ian eran trabajos ejecutados en nues=
tro s tiempos, y en su mayoría obras bien mer i­
to rias de las reputadas casas Muntaner y Simón,
Subirana y Miquel i Rius, y esto nos han=
q u il iz a viendo que n uesf r o arte florece en a IfJu"
na refiIión y sí�ue con au ge hasta llegar a la
cúspide del Arte del Libro. § Existe en
la ciudad de los condes una Liblioteca oncial,que
Hene la buena y acertada costumbre de mandar
a encuadernar sus libros a todos Ins encuader=
nad.ores exí ster.tes en la capital, y d is trib uyén=
dolas seg
ú
n el valor de cada obra, a la casa que
más le conv iene, sefJún· su especialidad, y con
este procedimiento ha llefJa:do a formar una va­
riedad de diferentes tipos de encuaclernacio ues
que al que s u scr ibe estos renulones le servían
de inspiración, y al propio tiempo sefiIuir ade=
lante en mí admirado arte dellibro, pues yo soy
de los que siempre difJo que para hacer buenas
labores hay que ver y ver. § Me llena de
errtu s ias mo el pensar que aun salen nuevos ad=
miradores del Arte del Libro, y lo demuestra
la foto que como suplemento inf.ercalamos en
este nú mero: son trabajos ejecutados e n las Es=
cu.èlas profesionales Salesianas de Barcelona
(Sarriá) cuna de las artes fJráRcas de España y
orfJullo de los que hemos tenido la suede de
formarnos en ellas. § PonfJo término a
mi artículo con la esperanza de que en no leja=
no t ie m po salga de Ía crisis actual el Arte del
Libro y luego poder imprimir obras cervánticas
y de 10 mejor de nuestros grandes escritores, y
pueda, de esta manera, pasar las fronteras la
cu lt u ra de nuestra patria. § Vidas.
Entre los papeles referentes a «cosas» de tipo=
grafía que en nuestro poder conservamos, flfJu=
ra uno con el título que .antecerle y que nos
parece oportuno dar a conocer a nuestros lec=
bres. Hele aqui: § «La linotipia es un
co m pjicad o aparato moderno inventado para po=
der hacer, s::-gún cálculos, unas 3.000 erratas por
hora. ¡No es mucho! § Tiene una enorme
v e nfaja sobre la labor a mano del anHguo cajista.
,E::::te se equivocaba, corregía la errata y todos
tan contentos. La ventaja de la linotipia co n s is­
te en que el linotipista corrige la errata seña=
lada por el corrector de pruebas, pero, como
tiene que componer la línea por entero, a lo me=
jo r p la n ta dos erratas delante y tres; d e trás de
la letra co rregid a.: Y la línea res ulta preciosa.
Por eso yo no corrijo jamás una letra de cuanto
escribo. La prefiero sola a mal acompañada.
Hay erratas espantosas. § Ayer, en el
entusiasta llamamíen{o que en nuestras colurn-
.ria s hacía don Julio de. Urquijo al país vasco para
que ayudase en su stm pá tica , tarea al dodor
Trebitsch, el linotipista se escurrió de un modo
alarmante e hizo decir al brillante colaborador,
que los antropófagos, así, como suena, sin andar=
se en chiquitas, se habían preocupado desde
remotos tiempos de los enigmáticos problemas
de raza y Íe ng u a vasca. § La cosa es como
para sentirse antropófago de veras un momento
y co merse crudo, sin dejar huesos ni rastros, al
linotipista. Aun comprendiéndolo, como lo COID=
prendió el lector que allí debía decir aritropó :
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lo�os, la errata es de 'Jas que er izu n el cabello.
Solamente leyendo hoy pla nas de a n u n­
cios de alIJunos periódicos, ericuenf.ro erratas
famosas. He aquí una de puntuación:
An- a se n�cesita i n úf.il.
Presentar�e sin bue­
nos Informes.
¡Se va a divertir la criatura si el aña que se of rez­
ca cumple al pie de la letra las recomendaciones
del anuncio! ... ¡Ya la pueden dar a chupar un
dedo sus padres, si lès corre prisa! § Una
tra nspo síc ión de líneas hace decir, desde hace
seí s días, a u n co leça local,
Profesor de franc�s e in�lés.'_ con bue"nos cerfíficado s, tiñe imper"
meables y sombreros de paja.
¡Es horrible, lector bondadoso! Quédese usted
ciego de estudiar, apréndase usted el francés y
el inglés, Obten�a usted buenos cer tificado s
¡Para eso! ... ¡Para teñir sombreritos de paja a
sus convecinos], .. No ha podido lle�ar a menos
el profesorado, ni a más los sombreros y los irn ..
permeables. § ¿Y este atentado contra
unos pobres huéspedes?... i Es�anta el caso!
Ve nd O casa en las Ar�nas, con huéspe"des estables. Escribid, L. M.
Así, de plano, como si estuviésemos en los Hem=
pos de la esclavitud. Como si la condición. de
huéspedes no fuese de suyo intolerable, encima
viene un cajista y lo pone a uno a la venta. ¿Qué
dirá el señor L. M. cuando le preg unfen el pre"
cio de los huéspedes estables? § Este
que vaya reproducir 10 publicó hace días u n
diario del trust, Es otra trasposición de lino=
tipías, más dení�rante aún para la Humanidad
E)ernobé Evangelista Pastor
Representante de lo coso
Rodríguez y Bernaolo-Bilbao
Teléfono 15590
Ci ri lo Amorás, 9 VALENCIA
que la de los huéspedes estables. Dice así
Se írasaasan por no pode�las ate.n.U-- der su d u e ño , oficia ..
las y aprendizas que sepan coser a máquina.
y termino con esta errata, que en u n s uelto de
San Sebastián leí anteayer: «(El niño, al caer del
cuarto piso, se comió Jas dos piernas y el brazo
derecho». § Y no le hicieron decir al re"
dactor que ese niño feroz se comió la cabeza.
porque resulta incómoda la operación. Es{erisco.»
JOSÉ V ALLÉS
REPRESENT ANTE DE LAS CASAS
ANDRÉS PESCADOR � Barcelona
ROCA H.NOS S. S. � Barcelona
Calle Sevilla, 10, entresuelo. VALENCIA
Un Manual para el Impresor
Se nos ha remitido la se�unda edición del tercer
curso del «Manual del Impresor», del In s ig ne
maestro D. Enrique QueralM, de las Escuela Sa"
lesianas de Barcelona (Sarríá). del que vamos a
dar cuenta de la impresión que nos ha su qertdo
su co nternplación y revisión. § En primer
lu�ar hemos de manifesûar que tras de los dos
cursos (primero y segurido] ya publicados, que
SOIl muy interesantes y prácticos, se nos preseri­
ta este tercer curso que difícilmente podrán los
alu-mnos lle�ar a su aplicación en la clase, por
encerrar en él temas y casos en los que sola"
mente los operarios ya en plazas, serán los que
necesitarán.su lectura y estudio. Y decimos esto,
por que hoy en día nadie se queda en calidad
de alumno; en el memento Della la edad en que
está practicando el seçundo curso, pues aban"
dona la clase. § Reconozcamos, pues,
la imporfancia que encierra este tercer curso, el
que está basado sobre los modernos procedí=
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mie nto s, y con una extensión verdaderament.e
sorprendent.e. § Véanse las materias qu e
lo componen: Ïrnpresión de itrabajos sencíllos a
dos o más colores en máquinas ae presión pla=
na. Impresiones especiales: fintas copiativas, es=
-critos mecanoaráíicos, sobre papel pergamino y
de superficies duras, papeles brillantes, y cba­
rolados, truns parenfes, corcho, madera, sedas,
f;!asas, etc., y celuloide. Impresión de cubierf.as.
Impresión con purpurinas; clases y colores. Mor=
dientes. Procedimient.o para dorar. Conserva=
ción de purpurinas. Impresiones con tintas me=
tálicas, defectos que se preserrtan y modo de
corregirlas. Nociones sobre recortes sencillos y
manera de hacerlos. Nivelación de f;!rabados,
limpieza, conservación y almacenaje de los m is-
mos. § Arref;!lo de trabajos con ilustra=
cio nes en máquinas de presión plana. Revestí=
miento del tímpano. Orden que se sif;!ue en el
arreglo, Condiciones de las máquinas destina"
das a es tos trabaios. Tint.aje, tintas más ade=
cuadas. Impresión de ilustraciones con tinta de
doble tono. § Defectos que se pre sen tan
en la impresión de fOlof;!rabados y manera de
correg irlo s. Guíllotmas , sus clases, descripción
de las piezas principales y su manejo. Cortes
regulares e irref;!ulares. Corte de papel recién
impreso, corte de t.iras. Tamaños de papeles para
trabajos comerciales. Procedimient.o para obte­
ner de un tamaño básico, un tamaño d etermi-
nado, con s u s t.ablas auxiliares y ejemplos.
Marcado de trabajos con punturas, teoría del
casado regular: prolongados y apaisados y sus
comprobaciones. Doblado de pliegos. Casados
alargados. de medio pliego, combinados y de
encajes. § Teoría del ca sad o regu lar , su
uso y sus aplicaciones. Casados jrre�ulare:;-:
3.°, 6.°, 10.°, 1'2.°, 18.°, '24.°, en una sif;!natura.
Irrellulares con encajes y apaisados; con i l us=
traciones. Impresión de calend ario. Breve rese=
ña hiatórica, Teoría cl el ca sado: de hoja diaria,
semanal y mensual. § 5if;!nat.uras, signi­
flcacíón de la palabra y naias históricas. Quin"
ter io , cuaderno, terno y duerno. Colocación, ta
bla y normas prácticas de la asignatura.
Múquinas plegadora s, su utilidad, clas.ificaci ó n.
Marcadores automáticos y norma para obtener
un buen plegado mecánico. Àparat.os para mar=
car con p unf ura s. Márgenes nomenclatura y
clasificació n. Diversos p ro ced i m lerrto s para ba
llar la proporción de los márgerre s exte mo s de
una forma y colocación de la rama. Revestlmie"n=
to del cilindro y sus clases: blanda, mediano y
duro. l:(evestimient.o para formas de letra, nle=
taie y fotof;!rabados. Clases de telas y mantillas,
segú n la índole del trabajo. Pinzas y guías. su
colocación y nivelación en máquinas cilíndricas.
5acaplie�ús, palas, cintas, sus daces. Tambor
concl uctor. Cepillo. Cosido de cintas y su co=
locación. § Todas e sfas materias que co n­
tiene este Manual; van extensamente explicadas
con conocimiento de causa y profusamente i lus­
hadas con f;!rabados y algunos a varias tintas,
con el nn de dar la máxima orientación.
En resumen: Puede considerarse esta obra de
pedagogía. que "viene a llenar un vado que indu"
dablemente agradecerán los impresores por la
gran utilidad que prestará en estos tiempos de
escasa cultura en el Arte f;!rá.6co español y que
nosotros le auguramos un éxito ro tu nd o en el
sentido técnico, pues vemos en ello un cariño
inmenso que ha dejado Ilrabado en unas páf;!i"
nas, si se quiere, págí nas �loriosas del presente
malestar, de las Àrtes Gráncas.
Las Escuelas Salesianas de Barcelona (5arrii)
nos han remitido un trabajo artístico, corrteccio­
nado a motivo de celebrarse la Resta onomás­
fica del director de dichas escuelas D. Guiller=
mo Viñas. Constituye un oriqina lís imo impreso
sobre papel imitación a beludíHo color naranja
y a dos ti nt.as. En la portada, pellado sobre ésf.a,
hay sobrepuesta una e6gie del Sr. Viñas, impie=
sa sobre papel de oro, que nos da sensación de





Compra venta de maquinaria usada
para las Artes Gráficas
Aceptaría representación de fabrican­
tes de tipos y maquinaria del ramo

































Pintores Are ó gr a îo s
�Trepas metálicas de arte para decoraren varias formas y estilosDibujos propios o sobre modelos
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El Eco de Noval
L' Industria della Estampa
Estampación Tipográfica
La Industria Gráfica
Asociación Patronal de las Artes del Libro








Boletin de la Federación Grafica Española
La Gaceta de las Artes Gráficas
Las tintas empleadas en la revista son Ch. Lorf lleux y C.�
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de eomposlción de B, Vizcay de Valencia; Talleres
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